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EL  AMOR  A DIOS 


MEDITASTE  en  retiros  anteriores  sobre  la  caridad  fraterna; 
medita  ahora  sobre  el  amor  a Dios. 

¡Cuánto  se  ha  hablado  del  amor,  cuánto  sa  ha  abusado  de 
él,  cuánto  se  ha  falsificado!  Llamamos  amor  desde  los  afectos 
indignos  que  degradan  al  hombra,  hasta  la  caridad  que  nos  une 
indisolublemente  con  Dios. 

Por  eso,  ante  todo,  importa  darnos  bien  cuenta  de  lo  que 
es  el  amor. 

Nada  nos  da  alguna  idea  de  la  g'-andeza  del  amor  como 
saber  que  es  la  naturaleza,  la  esencia,  la  vida  misma  de  Dios: 
“Deus  caritas  es t (1)”  — Dios  es  amor  y nada  hay  en  El  que* 
no  sea  amor. 

“Amar  es  dar,  y Dios  nos '«ha  dado  todo:  eso  es  la  Crea- 
ción. 

Amar  es  hablar  al  que  amamos:  eso  es  la  Revelación. 
Amar  es  hacernos  semejantes  al  que  amamos:  eso  es  la 
Encarnación. 

Amar  es  salvar  al  que  amamos:  eso  es  la  Redención. 
Amar  es  permanecer  siempre  con  el  que  amamos  y unirnos 
íntimamente  con  él:  eso  es  la  Eucaristía. 

Amar  es  hacer  feliz  al  que  amamos:  eso  es  el  cielo”. 

Y si  las  relaciones  de  Dios  con  sus  criaturas  son  amor  y 
sólo  amor,  con  mayor  razón  las  relaciones  íntimas  de  las  tres 
divinas  Personas  son  amor  y sólo  amor. 

El  Padre  engendra  al  Verbo  conociéndose,  es  verdad,  pero 
ese  conocimiento  se  orienta  y se  consuma  en  el  amor.  Por  eso 
al  Verbo  lo  llaman  los  Santos  Padres:  “Verlnnn  spirans  amo- 
rem,  Verbo  que  espira,  que  exhala  amor”.  Y el  Padre  y el 
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Verbo,  amándose,  espiran  al  Espíritu  divino.  Y en  ese  Amor 
— que  es  el  Espíritu  Santo — s?  consuma  la  Vida  de  Dios. 

Tal  es  el  amor,  la  caridad,  considerada  en  Dios  y en  las 
relaciones  de  Dios  con  el  hombre. 

* * * 

Consideremos  ahora  el  amor  en  el  hombre  con  relación  a 

Dios. 

Desde  luego,  ¿es  posible  que  el  hombre  ame  a Dios? 

Dios  es  el  Ser  infinito.  El  hombre  es  como  nada  en  su 
presencia:  “ Substnntia  mea  tamquam  nihilum  ante  te  (2)”. 

Que  el  hombre  en  la  presencia  de  Dios  se  hunda  en  el  abis- 
mo de  su  nada  y desde  ahí  lo  adore,  lo  reconozca  por  su  Señor 
y su  Dios,  se  someta  a su  soberanía,  alabe  sus  perfecciones, 
agradezca  sus  beneficios  y pida  perdón  por  sus  faltas;  se  ex- 
plica eOa  actitud  y ésa  parece  que  debía  ser  la  única  posible. 
¿Pero  amarlo?... 

Si  el  hombre  más  vil  y degradado  pretendiera  la  mano  de 
su  Reina,  ¿no  nos  parecería  una  locura?  Y,  sin  embargo,  la 
distancia  entre  el  último  vasallo  y su  reina  es  limitada ; mas 
la  distancia  entre  la  criatura  y su  Creador  es  INFINITA... 

Y,  a pesar  de  todo,  Dios  se  dignó  permitir  al  hombre  que 
lo  amara.  Y no  sólo  con  un  amor  natural,  de  criatura  a Crea- 
dor; sino  con  un  amor  sobrenatural,  verdaderamente  divino, 
semejante  al  amor  con  que  El  se  ama,  amor  de  hijo  a Padre, 
y de  amigo  a Amigo. 

Pero  no  se  contentó  con  permitirlo  — lo  que  hubiera  sido 
ya  inmensa  dignación — , sino  que,  para  impeler  al  hombre  a 
que  lo  amara,  hizo  del  amor  un  precepto;  más  todavía,  el  gran 
mandamiento,  el  primero  de  todos,  el  que  resume  y compendia 
a todos;  y vinculó  la  felicidad  del  hombre  — en  esta  vida  y en 
la  eterna — al  cumplimiento  del  precepto  del  amor  a Dios. 

El  hombre,  abusando  de  su  poder  o de  su  fuerza,  puede 
obligar  a todo  menos  a que  lo  amen.  Nada  tan  libre  como  el 
amor;  *a  tal  grado,  que  o es  libre  o no  es  amor. 

Sólo  Dios  pudo  obligarnos  a que  lo  amáramos  y a que  lo 
amáramos  libremente;  porque  sólo  El  puede  llegar  hasta  la 
libertad  del  hombre  sin  lastimarla. 

* * * 

Si  queremos  conocer  la  naturaleza  de  la  caridad,  debemos 
decir  desde  luego  que  no  es  un  amor  sensible.  ¡ Cuántas  per- 
sonas se  quejan  de  que  no  aman  a Dios  porque  no  sienten  ese 

amor! 

Tampoco  es  un  amor  espiritual,  pero  del  orden  puramente 
natural.  Así  puede  amar  la  voluntad,  que  es  una  facultad  es- 
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plritual ; y así  nuestra  voluntad  ama  de  hecho  la  bondad,  la  j 
dicha,  eí  honor,  etc.,  cuando  esa  alma  no  está  en  gracia. 

La  caridad  ante  todo  es  un  AMOR  SOBRENATURAL. 

— Sobrenatural,  por  su  objeto,  que  es  Dios;  pero  no  el  Dios  Í2 
que  puede  conocer  la  razón,  sino  el  Dios  conocido  por  la  Reve-  fl  ¡ Eí 
lación,  en  la  Unidad  de  su  naturaleza  y en  la  Trinidad  de  sus  4|  si 
Personas;  ■ lo 

— sobrenatural  por  su  motivo,  qiae  es  la  infinita  amabili- 1 j ta 
dad  de  Dios,  conocida  por  la  fe; 

— sobrenatural  por  su  principio,  que  es  la  gracia  habitual,  3 po 
que  diviniza  nuestra  naturaleza;  que  es  la  virtud  sobrenatural  ¡a 
(la  caridad),  que  diviniza  la  voluntad;  y la  gracia  actual,  que  j rqu 
mueve  la  voluntad  para  hacer  el  acto  de  amor  a Dios.  f fa 
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La  caridad  es  un  amor  filial.  El  gran  dogma  quedaos  re- 
veló Jesucristo  es  el  de  la  Paternidad  divina  y de  nuestra  fi- 
liación adoptiva. 

Divinizados  por  la  gracia  e incorporados  a Cristo  — el  Hijo 
por  excelencia—  somos  de  verdad,  no  por  una  ficción,  hijos 
de  nuestro  Padre  que  está  en  los  cielos. 

“ ¡ Considerad  y ved  — dice  S.  Juan — qué  caridad  nos  tiene 
el  Padre,  que  ha  querido  que  nos  llamemos  y lo  seamos  de  ver- 
dad sus  hijos!  (3)”. 

Y el  Espíritu  Santo  es  el  que  nos  hace  lanzar  del  fondo 
del  alma  este  grito:  Abba,  Pater!  ¡Padre!  ¡Padre!,  que  llega 
como  una  saeta  hasta  el  Corazón  mismo  de  Dios  (4). 

He  ahí  cómo  en.  nuestra  filiación  divina  intervienen  las 
tres  divinas  Personas:  el  Padre,  que  es  el  término  de  ella;  el 
Hijo  de  quien  recibimos  la  gracia  de  adopción  por  nuestra  in- 
corporación a El-  el  Espíritu  Santo,  que  hace  nacer  en  guestra 
alma  los  sentimientos  filiales. 

Ahora  bien,  si  nuesti-a  filiación  nace  radicalmente  de  la 
gracia,  no  se  ejercita  sino  por  la  calidad.  La  caridad  os  la 
que  nos  incorpora  a Cristo,  para  que  el  Padre,  viéndonos  en  su 
Hijo,  nos  ame  como  a hijos.  La  caridad,  difundida  en  nuestros 
corazones  por  el  Espíritu  Santo  (5),  es  la  que  nos  hace  amar 
al  Padre  con  amor  filial,  puesto  que  el  Espíritu  Santo  es  el 
amor  con  que  el  Hijo  ama  a su  divino  Padre. 

Fijémonos,  por  último,  en  que  esta  filiación,  aunque  la  lla- 
mamos adoptiva  para  distinguirla  de  la  filiación  natural  del 
Verbo,  no  por  eso  es  semejante  a la  filiación  adoptiva  de  la 
tierra;  en  ésta  el  padre  no  comunica  su  naturaleza  al  que  va  a 
adoptar  como  hijo;  en  cambio,  Dios  sí  nos  comunica  su  natura- 
leza aunque  en  una  forma  limitada  — sólo  así  puede  recibirla 
una  criatura — , no  como  al  Verbo  a quien  se  la  comunica  de 
una  manera  infinita. 

Así  pues,  la  caridad  es  un  amor  filial. 
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+ * * 

La  caridad  es  amor  de  amistad. 

Parece  inaudito  que  el  hombre  pueda  ser  amigo  de  Dios. 
Es  ley  de  la  amistad  que  no  se  dé,  sino  entre  iguales.  O que, 
si  no  son  iguales,  la  amistad  los  haga  por  el  intercambio  de 
dones,  por  el  mutuo  afecto  que  haga  que  sus  gustos,  sentimien- 
tos, quereres  se  asemejen. 

Ahora  bien,  entre  el  Creador  y su  criatura  ;.oué  igualdad 
podrá  ser  posible? 

Toda  causa  deja  su  sello  en  el  efecto  que  produce;  de  aquí 
que  toda  criatura  tenga  un  reflejo,  por  lo  menos,  de  las  per- 
fecciones divinas. 

El  hombre  no  es  sólo  un  reflejo  de  Dios:  es  su  imagen. 
Cuando  Dios  lo  creó,  lo  hizo  a imagen  y semejanza  suya.  Y esa 
imagen  de  Dios  está  tan  indeleblemente  grabada  en  el  fondo 
del  alma,  que  ni  el  pecado  mortal,  ni  la  condenación  misma, 
pueden  borrarla. 

Pero  Dios  no  se  contentó  con  que  el  hombre  fuera  su  ima- 
gen: lo  elevó  al  plano  divino,  al  orden  sobrenatural,  lo  di- 

vinizó. 

El  hombre  estaba  en  lo  más  bajo;  Dios,  en  lo  más  alto. 
Pues  bien,  para  que  pudieran  Dios  y el  hombre  amarse  con 
amor  de  amistad,  Dios  acortó  las  distancias:  elevó  al  hombre 
hasta  hacerlo  dios  (no  por  naturaleza,  sino  por  participación); 
y Dios  se  abajó  hasta  el  hombre,  hasta  hacerse  hombi’e  co- 
mo él . . . 

Y no  tomó  la  naturaleza  humana  adornada  con  la  justicia 
original,  como  estaba  en  Adán;  ni  glorificada  como  estará  en 
los  bienaventurados  desnués  de  la  resurrección  de  la  carne;  sino 
pasible,  como  está  en  nosotros,  con  todas  nuestras  miserias,  si 
exceptuamos  el  pecado  personal;  más  aún,  revestida  con  todos 
nuestros  pecados,  como  responsable  de  todos  ellos  ante  la  Jus- 
ticia divina. . . 

Ni  el  hombre  podía  subir  más  arriba  ni  Dios  bajar  más 
abajo.  El  hombre,  pues,  en  su  elevación  hasta  divinizarse,  y 
Dios  en  su  descenso,  hasta  hacerse  verdadero  hombre;  se  en- 
contraron como  en  el  mismo  plano  y pudieron  trabar  una  amis- 
tad que  a los  mismos  ángeles  dejó  sorprendidos  y admirados. 

Y no  son  desvarios  nuestros:  los  labios  mismos  del  Dios 
hecho  hombre  se  abrieron  para  llamarnos  con  el  nombre  dulcí- 
simo de  amigos. . . : “Ya  no  os  llamaré  siervos,  sino  amigos. . . 
(6)”.  Y así  en  varias  ocasiones  los  llama  (7),  aún  al  mismo 
Judas  (8),  de  manera  que  sus  enemigos  lo  señalaban  con  el 
dedo  diciendo  que  era  el  amigo  de  los  pecadores:  “peccatorum 
amicus  (9)”. 


341 


Señalan  varias  condiciones  para  la  amistad,  sobre  todo  pa- 
ra alimentarla  y hacer  que  crezca  y se  desarrolle. 

a)  Que  sen  mutua.  La  conciencia  nos  da  testimonio  de  que 
amamos  a Dios.  La  fe  nos  asegura  con  certeza  absoluta  que 
Dios  nos  ama.  Por  eso  San  Juan  nos  dice  que  amemos  a Dios, 
porque  El  nos  amó  primero:  “quoniam  ipse  prior  dilexit  nos 
(10)”.  Y el  mismo  Cristo  Nuestro  Señor  nos  dijo:  “Si  alguno 
■me  ama , lo  amará  el  Padre  y lo  anuiré  Yo  también  (con  el  Es- 
píritu Santo)  (11)”. 

b)  Que  haya  comunicación  de  bienes.  Dios  nos  ha  dado 
todo  y se  nos  ha  dado  a Sí  mismo,  porque  no  sólo  nos  ha  creado, 
sino  que  nos  ha  redimido  y justificado,  y se  ha  hecho  nuestro 
alimento  por  la  Eucaristía. 

Pero  nosotros  ¿qué  podemos  darle  que  no  hayamos  antes 
recibido  de  El?  ¿qué  hay  en  nosotros  que  no  le  pertenezca? 

Sin  embargo,  esos  mismos  bienes  que  de  El  recibimos  y que 
a El  le  pertenecen  se  los  podemos  dar  por  un  nuevo  título,  por 
amor,  por  un  amor  libre  y espontáneo.  Y lo  que  Dios  recibe 
complacido,  no  es  tanto  el  don,  como  el  amor  que  lo  transfi- 
gura. 

Además,  tenemos  algo  muy  nuestro  que  darle:  nuestros 
pecados  para  que  los  perdone,  nuestras  miserias  para  que  haga 
brillar  en  ellas  su  misericordia. 

c)  Que  haya  alguna  convivencia  entre  los  amigos.  La  fe 
nos  enseña  que  en  el  alma  en  gracia  habitan  las  tres  divinas 
Personas.  Jesús  nos  promete  que  si  lo  amamos  vendrán  los 
Tres  a establecer  en  nuestra  alma  su  morada  (12). 

No  hay  amigo  con  el  cual  podamos  vivir  tan  íntimamente 
como  con  Dios.  Lo  llevamos  dentro  de  nuestra  alma  y podemos 
conversar  con  El  a toda  hora.  ¿Qué  mayor  intimidad  pode- 
mos soñar? 

Y como  si  esto  fuera  poco,  quiso  Jesús  ser  el  compañero 
inseparable  de  nuestro  destierro:  “Yo  estaré  con  vosotros  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos  (13)”;  y convertirse  en  nuestro 
alimento  para  venir  a habitar  en  las  entrañas  mismas  de  nues- 
tra alma.  Al  pie  del  Sagrario,  ¿quién  no  siente  la  dulzura  de 
la  amistad  de  Jesús?  Parece  qué  nos  vuelve  a decir:  “¡Amigo 
mío!”. . . 

* * * 

Resolvámonos  a dar  un  paso  más:  la  caridad  no  es  sólo 
un  amor  filial  y un  amor  de  amistad,  es  también  un  amor  de 
esposa  a esposo,  un  amor  nupcial  entre  el  alma  y Dios. 

Ya  a la  unión  del  Verbo  con  su  Humanidad  sacratísima  se 
le  llama  desposorios  para  hacernos  entender  la  intimidad  de 
esa  unión.  Pero  el  Verbo  se  unió  a su  Humanidad  para  poder- 
nos incorporar  a £1  y formar  su  Cuerpo  Místico,  que  es  la 
Iglesia. 
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Do  manera  que  Jesús  es  el  Esposo  de  la  Iglesia  y,  por  lo 
mismo,  el  Esposo  de  cada  alma  justificada. 

Todo  un  libro  de  la  Sagrada  Escritura  — ¿1  Cantar  de  los 
cantares — es  un  epitalamio  que  sólo  tienp  por  objeto  celebrar 
este  triple  desposorio:  el  del  Verbo  con  su  humanidad  — el  de. 
Cristo  con  la  Iglesia — el  de  Jesús  con  cadi  alma. 

Y el  lazo  de  unión  de  este  triple  desposorio  no  puede  sor 
otro  que  el  amor. 

"De  tal  manera  amó  Dio s al  mundo  que  le  dio  a su  Hijo 
Unigénito  (14)’'.  — “ Cristo  amó  a su  Iglesia  ¡¡  se  entrego  a la 
mivrte  por  ella  para  santifica  ría  (15)”.  — "Me  amó  Jesús  </ 
se  entregó  a la  muerte  por  mí  ( 1 tí ) ”. 

En  la  caridad  se  encuentran  los  tres  caracteres  del  matri- 
monio y de  una  manera  más  elevada,  espiritual  y perfecta: 
unidad,  indisolubilidad,  fecundidad. 

Unidad,  porque  el  alma  esposa  sólo  ama  a Dios  y nada 
fuera  de  Dios. 

Indisolubilidad,  porque  la  caridad,  tanto  por  parte  de  Dios 
como  por  su  naturaleza  misma,  es  firme,  estable,  definitiva, 
hasta  la  etrenidad.  Por  eso  San  Pablo  exclamaba:  "¿Quién 
podrá  separarnos  de  la  caridad  de  Cristo?  ¿la  tribulación,  la 
angustia,  el  hambre,  la  desnudez,  los  peligros,  la  persecución?... 
Estoy  cierto  que  ni  la  muerte,  ni  la  vida,  ni  los  ángeles,  ni  los 
principados,  ni  )as  virtudes,  ni  el  presente,  ni  el  porvenir,  ni 
poder  alguno  de  lo  alto  o de  lo  profundo,  ni  criatura  alguna 
podrá  separarme  de  la  caridad  de  Dios  manifestada  en  Cristo 
Jesús  Seiior  nuestro  (17)”. 

Fecundidad,  porque  de  la  caridad  brotan  todas  las  virtudes, 
las  buenas  obras,  el  apostolado  en  todas  sus  formas.  En  espe- 
cial, San  Pablo  «os  señala  como  frutos  del  Espíritu  Santo  y 
de  la  caridad,  "el  gozo,  la  paz,  la  paciencia,  la  benignidad,  la 
bondad,  la  longanimidad,  la  mansedumbre,  la  fe,  la  modestia,  la 
castidad  (18)”. 

Más  aún:  cuando  la  caridad  llega  a toda  su  perfección, 
ella,  con  el  Don  de  sabiduría,  transforman  al  alma  en  Jesús. 
Y a esta  unión  altísima  del  Verbo  con  el  alma,  los  Místicos  le 
llaman:  Matrimonio  espiritual.  El  fruto  del  Matrimonio  es- 
piritual es  precisamente  ese  Jesús  en  quien  el  alma  se  ha  trans- 
formado, por  obra  del  Espíritu  Santo  — mediante  la  caridad 
perfecta,  imagen  del  Espíritu  Santo — , y del  Don  de  sabiduría 
— imagen  del  Verbo — , y la  cooperación  de  la  Santísima  Virgen. 

La  altura  de  estos  misterios  causa  vértigo. . . y sólo  los 
he  apuntado  para  que  nos  demos  cuenta  hasta  dónde  es  íntima 
la  unión  del  alma  y Dios  por  la  caridad. 

En  resumen,  la  caridad  es  un  amor  filial,  un  amor  de  amis- 
tad, un,  amor  nupcial,  entre  el  alma  y Dios. 
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EXAMEN. 

1.  — ¿Tienes  conciencia  de  haber  amado  a Dios  con  amor  de 
caridad,  es  decir,  sobre  todas  las  cosas,  ele  manera  que  lo  pre- 
fieras a todas,  a tu  bienestar,  a tus  comodidades,  a tu  salud,  a 
tu  honor,  a tu  porvenir,  a tus  padres,  parientes,  amigos  y a 
todos  los  seres  que  amas  legítimamente? 

Si  así  lo  amaras,  no  pecarías  nunca. 

PÓr  el  pecado  grava  prefieres  una  criatura  a Dios,  a tal 
grado  que  no  Dios,  sino  la  criatura,  la  consideras  como  tu  ríl- 
timo  fin. 

Por  el  pecado  venial  esa  preferencia  no  es  tan  radical;  ¿lo 
todos  modos  y de  alguna  manera,  prefieres  tu  comodidad,  el 
amor  de  ti  mismo,  a lo  que  Dios  quiere  de  ti. 

2.  — ¿Le  das  demasiada  importancia  a la  parte  sensible,  de 
manera  que  crees  que  no  amas  a Dios  porque  no  sientes  ese 
amor? 

El  amor  de  Dios  puede  redundar  y desbordarse  en  la  sen- 
sibilidad; pero  no  nace  de  ella  sino  de  la  voluntad,  divinizada 
por  la  caridad  y movida  por  la  gracia  actual,  que  Dios  no  niega 
a nadie. 

3.  — ¿Quieres  amar  a Dios?  — Luego  ya  lo  amas.  — ¿Quie- 
res amarlo  mucho,  mucho?  — Ya  lo  amas  así.  Porque  tratán- 
dose del  amor  — acto  íntimo  de  la  voluntad — , querer  es  poder, 
querer  amar  es  amar.  No  se  necesita  más  para  amar  que  que- 
rer amar. 

4.  — ¿Tomas  en  serio  el  dogma  de  tu  adopción  divina?  ¿Con- 
sideras a Dios  como  tu  Padre,  más  Padre  que  todos  los  padres 
de  la  tierra?  “Nemo  pater  ut  Deus,  nadie  es  tan  padre  como 
Dios",  decía  Tertuliano. 

¿Te  acercas  a El  con  la  confianza  de  un  hijo?  ¿Descansas 
en  su  providencia  paternal?  9 

5.  — ¿Es  Jesús  tu  amigo  escogido  entre  millares?  “ Sin  ami- 
go no  puedes  soportar  el  peso  de  la  vida;  y si  Jesús  no  es  tu 
amigo,  sobre  todos  los  amigos  de  la  tierra,  vivirás  muy  triste  y 
decepcionado” . 

La  amistad' humana  es  efímera,  es  una  flor  que  se  marchita 
pronto.  Sólo  Jesús  es  el  amigo  fidelísimo  de  los  días  alegres  y 
de  los  dias  tristes;  y cuando  todos  te  abandonen,  El  no  te  aban- 
donará. . . Su  amistad  te  consolará  de  la  ingratitud  de  los  hom- 
bres, endulzará  tu  amargura,  llenará  tus  soledades,  acogerá  tus 
dosamparos,  iluminará  tus  tinieblas  y calmará  las  tempestades 
de  tu  alma  con  la  dulcedumbre  infinita  de  su  paz... 

J.  G.  TREVIÑO,  M.  Sp.  S. 

(1)  1 Joann.,  IV,  16.—  (2)  IV  XXXVIII,  6.—  (3)  I Joann.,  111,  1. — (4) 

Rom.,  VIII,  15;  Galat.,  IV,  6. — (5)  Rom.,  V,  5. — (6)  fo.ann.,  XV,  1S. — (7) 
Joann.,  XI,  II;  XV,  13-1 4. — ( S ) Matth.,  XXVI,  50.— (Vj  Maith.,  XI,  19  — 
(10)  I Joann.,  IV,  9-10.  (1)  Joann.,  XIV,  21.— (12)  Joann.,  XIV,  23.— (13) 

Mauh.,  XXVIII,  20.— (11)  Joann.,  III,  16.— (15)  F.phes.,  V,  25  26  — (16)  Ga- 
I at .,  II,  20.— (17)  Rom.,  VIII,  35-39.— ( 18)  Galat.,  V,  20.  • 


344 


NOCHE  OSCURA  DEL  ESPIRITU 


Purificación  de  la  fe. 

A santidad  — preludio  de  la  vida  bienaventurada — consiste 
jen  la  perfección  de  la  CARIDAD  ante  todo,  y también  en 
perfección  de  la  FE  y de  la  ESPERANZA. 

La  noche  del  sentido  situó  al  alma  en  la  región  de  lo  espi-' 
tual ; pero  las  tres  grandes  virtudes  teologales  — llamadas  así 
nque  llegan  inmediatamente  hasta  Dios — tienen  todavía  mu- 
ios obstáculos  en  el  espíritu. 

Hay  muchos  estorbos  humanos  y creados  que  no  dejan  a es- 
s virtudes  reinar  plenamente  en  el  entendimiento  y en  la 

iluntad. 

Hay  motivos  secundarios  o aun  motivos  falsos  que  quieren 
upar  el  lugar  de  los  verdaderos  MOTIVOS  TEOLOGALES. 

Vamos  a tratar,  desde  luego,  de  la  purificación  de  la  FE. 

¿Qué  es  la  fe? 

La  fe  es  una  virtud  teologal  que  se  asienta  en  el  entendi- 
iento  y que  tiene  por  objeto  a Dios  y a las  cosas  divinamente 
veladas  y por  motivo  la  veracidad  divina  que  ni  se  engaña  ni 
lede  engañarnos.  v* 

Creemos  porque  Dios  lo  ha  revelado. 

Ante  todo,  la  fe  reside  en  el  entendimiento  y por  lo  mismo 
una  virtud  intelectual. 

Pero  la  fe  es  oscura  y no  produce  EVIDENCIA  en  el  po- 
e entendimiento  humano,  sin  embargo  es  CIERTA,  con  una 
rtidumbre  firmísima. 

¿Cómo  es  posible  que  algo  no  sea  evidente  y sí  sea  cierto? 

Hay  dos  clases  de  certidumbre,  una,  llamada  intrínseca,  ra- 
ca  en  la  evidencia  de  la  cosa  misma,  como  cuando  afirmo 
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que  algo  es  azul,  porque  lo  veo  azul,  en  condiciones  normales  f 
de  iluminación  y de  salud. 

O cuando  digo  que  dos  y dos  son  cuatro,  o que  todo  efecto  j 
tiene  una  causa. 

Hay  otra  certidumbre,  llamada  extrínseca,  que  no  se  fun-J 
da  en  las  razones  de  la  evidencia,  sino  en  los  motivos  de  la  3 
voluntad.  , 

Por  ejemplo,  cuando  alguien,  persona  de  mucho  respeto  y j 
probidad,  me  asegura  oue  acaba  de  ver  morir  a un  amigo  mío,  1 
yo  tengo  CERTIDUMBRE  de  la  muerte  de  mi  amigo,  a pesar  j 
de  no  haberlo  comprobado  yo  mismo. 

Tengo  MOTIVOS  suficientes  — la  lucidez,  probidad  y se-í 
riedad  del  que  me  lo  afirma — para  que  la  VOLUNTAD  le  im-}2 
ponga  al  entendimiento  una  certidumbre,  oue  nace  de  la  fe  enj 
aquella  persona,  de  que  me  fío  de  ella. 

La  FE  SOBRENATURAL  nos  da  a conocer  verdades  al- 
tísimas, que  ninguna  criatura  podría  alcanzar  por  sus  propias 
fuerzas  intelectuales;  por  lo  mismo,  no  hay  certidumbre  de  evU  f* 
dencia,  en  todo  lo  que  se  refiere  a los  MISTERIOS. 

Sin  embargo,  DIOS  nos  ha  revelado  esos  misterios  altísi- 
mos, y nosotros  nos  fiamos  de  la  Suma  Veracidad  que  es  Dios,  ' 
que  ni  puede  engañarse,  ni  puede  engañarnos. 

El  motivo  de  la  te. 

El  motivo  de  la  fe  es,  pues,  la  VERACIDAD  de  DIOS;  es 
la  VERDAD  PRIMERA  que  nos  hace  la  Revelación. 

Por  eso  la  fe  es  una  virtud  teologal,  porque  se  apoya  en 
Dios  mismo,  porque  El  es  su  objeto  y su  motivo. 

Sin  embargo,  podría  objetar  alguno:  ¿cómo  podemos  co-  1 
nocer  la  Revelación?  ¿no  lo  hacemos  por  medio  de  la.  ciencia 
humana?  Entonces  ¿qué  clase  de  certidumbre  tiene  la  fe,  si  se 
apoya  en  la  ciencia  humana? 

* * "S  , 

Las  verdades  metafísicas  — como  que  todo  efecto  tiene  cau- 
sa — son  las  más  CIERTAS  de  todas  las  verdades  humanas  y, 
sin  embargo,  todo  conocimiento  empieza  por  los  sentidos. 

La  condición  de  que  nuestro  entendimiento  tenga  ideas  y 
pueda  llegar  a pensar  cosas  altísimas  es  el  conocimiento  de  los 
sentidos;  pero,  aunque  empieza  por  los  sentidos  y en  ellos  tiene 
su  primera  fuerza  y certidumbre,  sin  embargo,  llega  a tener 
una  firmeza  y una  certidumbre  mucho  más  elevada. 

Así  también,  aunque  sólo  tenemos  una  certidumbre  de  tipo 
histórico,  con  respecto  a los  hechos  prodigiosos  que  atestigua  la 
Revelación;  sin  embargo,  el  que  recibe  la  fe,  con  su  oscura  pero 
firmísima  luz,  tiene  una  certidumbre  superior  a toda  certidum- 
bre creada. 


“La  fe  del  carbonero”,  la  del  hombre  rudo  pero  sencillo, 
letra  a tener  una  seguridad  que  no  alcanza  la  fe  ilustrada  de 
lgunos  hombres  fatuos  hinchados  por  la  suficiencia  del  saber. 

Motivos  secundarios  de  la  fe. 

Vamos  a enumerar  simplemente  algunos  motivos  semin- 
arios de  nuestros  actos  de  fe: 

“Dios  mío,  creo  en  Ti  y en  todo  lo  que  has  revelado. 

— porque  es  lo  que  he  oído  desde  pequeñito,  desde  el  regazo 

e mi  madre; 

— poique  muchos  sabios  y hombres  de  letras  y ciencia  han 

reído ; 

— porque  llena  plenamente  las  aspiraciones  de  mi  corazón 

de  todo  corazón  humano; 

— por  la  maravillosa  vida  de  la  Iglesia  Católica,  siempre 
erseguida  y siempre  victoriosa,  llena  con  las  virtudes  y con  el 
eroísmo  de  sus  santos; 

— por  la  sangre  de  los  mártires  que  ha  fecundado  toda  la 
erra,  por  el  testimonio  desinteresado  y valiente  de  los  santos 

apóstoles; 

— por  los  milagros  que  a lo  largo  de  la  historia  se  realizan 
orno  prueba  de  la  fe; 

— especialmente  pop  los  inauditos  prodigios  realizados  por 
risto,  por  su  vida  santísima  y porque  en  El  se  cumplieron  las 

rofecías  que  anunciaban  al  futuro  Mesías,  Salvador  del  mun- 

. . »» 
o > 

— finalmente  viene  el  motivo  formal  de  la  fe:  “Creo,  por- 
ue  Tú,  VERDAD  PRIMERA,  lo  has  revelado”. 

• Las  pruebas  de  la  fe. 

En  la  noche  del  espíritu,  a pesar  de  que  los  Dones  iluminan 
rotundamente  al  alma,  o quizá  por  eso  mismo,  la  superficie 
ueda  e/i  tinieblas  intelectuales,  desamparada  y llena  de  tur- 

ación. 

Quiere  el  entendimiento  asirse  a los  apoyos  familiares  y no 
>s  encuentra  o no  los  halla  firmes;  trata  de  asentar  la  planta 
el  suelo  se  le  hunde  y se  queda  muda  y helada  de  terror. 

Como  el  que  escala  la  pared  rocosa  de  una  montaña  y sien- 
; que  uno  a uno  se  le  van  desmoronando  los  bordes  de  que 
staba  pendiente;  el  véi-tigo  invade  su  cabeza,  un  temblor  in- 
mtenible  recorre  sus  miembros  y el  accidente  fatal  está  a las 
uertas . . . 

La  vida  maravillosa  de  la  Iglesia. . . la  sangre  de  los  már- 
res...  el  testimonio  de  los  Apóstoles...  los  milagros  de  Jé- 
is... ; todo  esto,  tan  familiar  y tan  vaLdero,  no  tiene  fuerza 
a el  alma  ciega  y atribulada  y,  cuando  todo  parece  que  va  fa- 
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talmente  a empujarla  hasta  el  abismo  de  la  incredulidad,  surge 
un  rayito  de  luz:  “Tú  lo  has  revelado” . ... 

Lo  repite  de  nuevo,  insiste  siempre  más,  y allá  en  el  fondo, 
percibe  que  no  todo  está  perdido;  en  medio  de  su  profunda  os- 
curidad, dirige  los  ojos  hacia  lo  alto-,  y sabe  que  todavía  hay 
esperanza,  una  tenue  claridad  presagia  la  luz. 

Los  motivos  secundarios,  buenos,  pero  secundarios  al  fin, 
se  hacen  a un  lado  para  que  en  el  alma  reine  triunfante  el 
MOTIVO  FORMAL  de  la  fe,  quién  sabe  por  qué,  ni  cómo,  ni 
cuándo,  pero  DIOS  HA  REVELADO  y eso  basta. 

Esas  pruebas  duran  más  o menps,  según  los  designios  de 
Dios. 

Santa  Teresita  del  Niño  Jesús  padeció  esta  prueba  de  la 
fe  con  una  intensidad  singular,  el  cielo  se  le  había  vuelto  de 
bronce. 

Procuremos  desde  ahora  — a la  vez  que  ilustramos  núestra 
fe — , repetir  incansablemente  nuestros  actos  de  fe  en  todo  lo 
que  Dios  ha  revelado  y precisamente  por  el  motivo  formal,  por- 
que Dios  LO  HA  REVELADO. 

Así,  la  fe  se  agigantará  en  nuestra  alma,  y será  el  cable 
de  seguridad  que  nos  ha  de  conducir,  en  medio  de  los  peligros, 
a la  anhelada  cumbre  de  la  unión  con  Dios... 

FERNANDO  DE  LA  MORA,  M.  Sp.  S. 
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3o. — Una  vida  imprevista  y realizadora 
bajo  la  influencia  de  los  Dones. 

EL  Espíritu  Santo  obra,  en  fin,  y de  una  manera  especial  por 
sus  Dones,  que  imprimen  a la  vida  cristiana  un  ímpetu,  una 
actividad,  un  progreso  en  su  desarrollo,  muy  propios  del  dina- 
mismo de  toda  vida  auténtica. 

La  doctrina  de  los  Dones  no  es  una  teoría  ‘accidental  y ac- 
cesoria, elaborada  por  alguna  escuela  de  teología  y que  se  pue- 
da admitir  o rechazar  a nuestro  gusto.  No;  está  fundada  en 
la  Sagrada  Escritura  y en  la  Tradición,  en  la  Liturgia  y en 
la  vida  de  los  santos. 

Sin  duda  que  hay  cuestiones  secundarias  que  pueden  dis-# 
cutirse,  como  si  son  o no  siete  Dones,  o sobre  la  virtud  teóloga 
o moral  que  perfeccionan,  etc. 

Lo  que  es  importante  y debemos  sostener  a toda  costa  es 
la  manera  como,  por  los  Dones,  interviene  en  nuestra  actividad, 
el  Espíritu  Santo. 

La  doctrina  de  Santo  Tomás  en  esta  materia  se  ha  hecho 
clásica.  Los  Dones  y las  virtudes  difieren  no  por  la  clase  de 
actos  que  producen,  sino  por  el  modo  como  los  producen. 

Los  actos  que  provienen  de  las  simples  virtudes  tienen  un 
modo  humano,  es  decir,  la  razón  humana  (iluminada  por  la  fe) 
es  la  que  los  dirige. 

Los  actos  que  provienen  de  los  Dones  tienen  un  modo  divi- 
no, es  decir,  él  Espíritu  Santo  es  el  que  los  dirige  directamente. 


Lo  cual  de  ninguna  manera  quiere  decir  que  la  inteligencia 
y la  voluntad  sean  menos  activas;  sino  que  se  mueven  a obrar, 
no  tanto  por  sus  fuerzas  ordinarias  y sus  procedimientos  habi- 
tuales, sino  por  la  moción  directa  del  Espíritu  Santo. 
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El  alma,  gracias  a los  Dones,  va  teniendo  una  afinidad 
cada  vez  más  grande  con  el  Espíritu  Santo,  una  docilidad  y una 
sensibilidad  cada  vez  más  viva  a su  influencia. 

“Los  Dones  son  como  instintos  espirituales  que  permiten  al 
hombre  obedecer  con  prontitud  al  Espíritu.  Santo  (1)”,  dice 
Santo  Tomás.  Hacen  al  alma  dócil,  manejable,  para  ser  diri- 
gida por  el  Espíritu  divino. 

Todas  las  almas  en  gracia  poseen  los  Dones  del  Espíritu 
Santo;  pero  en  un  estado  más  o menos  latente.  De  vez  en  cuan- 
do influye  éste  o aquel  Don;  pero  no  predominan,  sino  cuando 
el  alma  ha  llegado  a cierto  grado  de  perfección. 

* * * 

Eos  Dones  recalcan  la  primacía  de  la  iniciativa  divina  en 
la  acción  del  cristiano.  “El  Espíritu  sopla  donde  le  parece,  Spi- 
ritus,  ubi  valt,  spirat  (2)”. 

El  Espíritu  Santo  es  una  Persona,  es  el  Amor  Personal: 
tiene  sus  preferencias:  conduce  por  los  senderos  que  le  place; 
se  reserva  el  poder  de  trastornar  nuestras  costumbres  y de 
superar  nuestras  fuerzas  ordinarias. 

El  régimen  de  los  Dones  nos  hace  ver  dos  cosas. 

a)  Cómo  el. Espíritu  Santo,  por  los  Dones,  supera  las  limi- 
taciones humanas  y pone  en  actividad  admirables  posibilidades 
que  yacían  latentes  en  el  hombre. 

Pensemos  en  las  respuestas  de  Juana  de  Arco  a sus  jueces; 
cu  la  seguridad  de  los  consejos  de  un  Cura  de  Ars;  en  la  for- 
taleza invencible  de  una  María  Goretti,  a los  doce  años... 

b)  Cómo  el  Espíritu  Santo,  por  los  Dones,  supera  los  há- 
bitos y manera  de  obrar  de  las  virtudes  ordinarias,  vence  la 
rutina  y hace  que  brote  algo  nuevo,  imprevisto,  una  intuición 
creadora,  una  iniciativa  que  revoluciona  los  métodos  antiguos, 
un  desprendimiento  de  todo  lo  que  había  forjado  una  pereza 
inveterada...,  y se  emprende  la  santa  aventura  en  el  aban- 
dono a Dios. . . 

Y aquí  hay  que  citar  las  vocaciones  de  los  precursores,  de 
los  fundadores,  de  los  reformadores,  de  los  místicos...  Fran- 
cisco de  Asís,  Teresa  de  Jesús,  Vicente  de  Paúl,  Juan  Bosco, 
Cottolengo,  Benito  Labre,  Foucauld,  etc.,  etc. 

Todos  éstos  — ¡y  cuántos  otros  más! — vivieron  bajo  el  ré- 
gimen de  los  Dones  del  Espíritu  Santo. 

* * * 

No  vayamos  a creer  que  este  régimen  adormece  las  facul- 
tades del  alma  en  la  “pasividad". 

Esta  palabra,  en  el  lenguaje  de  los  místicos,  no  tiene  en  lo 
absoluto  el  sentido  que  le  da  la  psicología  moderna. 

Lo  que  significa  es  que  el  hombre  espiritual  no  obra  según 


350 


•1  modo  humano,  propio  de  su  actividad  ordinaria;  sino  según 
jn  modo  propio  del  Espíritu  Santo. 

Pero  el  hombre  — bien  que  consintiendo  intensamente  en 
;sta  influencia — es  el  que  obra;  sólo  los  procedimientos  hu- 
nanos,  habituales  al  espíritu  del  hombre,  son  los  que  se  redu- 
cen al  reposo  y a la  pasividad;  pero  no  el  espirita  mismo  en 
nodo  alguno. 

Está  por  demás  precisar  que  esta  docilidad  espiritual  pie- 
supone  el  ejercicio  de  las  virtudes,  el  esfuerzo  costoso  de  una 
>aciente  fidelidad  en  la  reflexión,  el  trabajo  ascético  y la 

>ración. 


* * 


* 


De  esta  manera  tan  característica  de  una  vida  dirigida  por 
■1  Espíritu  Santo,  encontramos  sin  dificultad  un  ejemplo  per- 
fecto en  la  vida  de  la  Virgen  María. 

En  ella  reconocemos  sin  esfuerzo  la  humildad  y la  vigilan- 
ña  de  “la  esclava  del  Señor”,  la  espontaneidad  de  Ja  Virgen  de 
a Visitación  o de  Caná.  ¡Y  qué  fecundidad  en  la  que  concibió 
i Jesús  por  obra  del  Espritu  Santo!  ¡Qué  aventura  permanen- 
e la  que  significa  ese  destino,  desde  Nazareth  y Belén,  hasta  el 
Calvario  y el  Cenáculo! 

J.  AUBRY,  S.  D.  B. 

(Adap.  y trad.  de  J.  (5.  T.). 


K (!)  Dona  sunt  quídam  hábitos  quibus  homo  perfiedtir  ad  prompte  obedien- 
um  Spírit n¡  Saneto*’.  la.  Ice.  q.  6S,  ari.  3. — (2)  I Cor.,  23;  VI,  12. 
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IMPORTANTE 


. A Questros  suscriptores  que  r>o 
l)aQ  cubierto  todavía  el  año  1960, 
les  suplicamos  que  lo  hagao  cuanto 
arates.  ¡Muchas  gracias! 
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■ex  y* 


^¿¡ESPERAME,  SEÑOR! 

Cuando  el  Señor  me  dijo:  “No  toques  esas  flores 
que  destilan  veneno; 
borra  de  ti  esa  imagen; 
arráncate  del  alma  ese  recuerdo”, 
yo  bajé  la  cabeza  como  una  flor  tronchada 
*y  respondí:  “¡No  puedo!” 

• 

Y el  aire  que  pasaba  me  dijo  mansamente: 

“¿No  ves  que  te  lo  dice  tu  Padre  dulce  y bueno; 
el  que  te  da  las  flores,  y el  alba,  y el  rocío, 

y el  cantar  de  los  pájaros,  y el  agua  del  riachuelo?”... 

— “No  merezco  las  flores,  ni  el  rocío,  ni  el  alba, 
ni  el  cantar  de  los  pájaros,  ni  el  arrullo  del  viento. 

Sé  que  Tú  me  das  todo  y una  cosa  me  pides, 
y yo,  Señor,  que  veo  ' 

que  me  das  tantas  cosas  y me  pides  tan  poco, 
te  digo,  sin  embargo,  que  no  puedo”. 

¡ Pero  ten  compasión;  aun  es  temprano... 
acaso  aún  habrá  tiempo!”.  .. 

Y me  dirá  el  Señor:  “Años  y años 

esperando  llevo; 

una  vez  y otra  vez  en  esta  espera 

granó  la  espiga  y floreció  el  almendro.  * . 

¡ Y una  vez  y otra  vez,  por  si  venías, 
me  asomé  por  las  tardes  al  sendero! 

Y,  sin  embargo,  seguiré  esperando... 

¡ Y todavía  mientras  que  te  espero, 
cuidaré  que  haya  estrellas  en  tus  noches 
y luz  en  tus  auroras  y flores  en  tu  huerto!” 

José  María  Peinan  (Fragmento 
352 


1012  01458  1534 


M 


